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L SABIO 
Jistraído
f los billetes
del tranvía
V  .VA ves iba un sabio e n  

j  un ovión. E ra  un sabio 
J  con barbita blanca y len­

tes de OTO. Bien  apol- 
maio en su butaca iba leyen- 

interesante Ubro sobre la 
la a  de los árboles en el 

..lario Z a r a g o z a n o .  De 
!o el avión a terrizó  mveUe- 

líe en un aeródromo pertene- 
ite ya  a otra  nación. E l  so- 
ojeno o  todo, leia la impres- 

Uble obra. La  Polio ía  subió 
ivúin para pedir los pasapor- 
Todos Jos pasajeros los fus- 
mostrando. Cuándo le to có  el 
■o oJ sabio de la blanca bar- 
I y lentes de o ro, e l hombre,
■ cierta con fiu ión , fu¿  regia- 
tdo sus boisilloa de la  am e­
na, det pantalón, del abrigo... 
pasaporte n o  typarecia po r  

puna parle.
- i L o  ha perdido, e h t  — pre- 

ntd. casi' afirm ando, uno de 
policías.
-M e parece que ai, que Jo ks

contestó e l s a b i o

La Mariscal
ante lo s  
Tribunales 
Literarios

L A  G R A C I A  S I N  P A L A B R A S ^ - E I  profesor v a  »  rec lam ar mu para^aas

, sút embargo, no ea esto lo 

“ iZ fO f
« - V i  mucho inenos, se lo ase- 
Kro... E l pasaporte se p ierde  y 
don a uno otro. P e ro , ahora, 
thno sabré yo a  dónde quiero 

i  Para  qué he tomado el 
T i  H acia  dónde m e  diri- 

1 ... i U e  lo  quieren decir us- 
Nes.'

o  coJocúSn este extra - 
y ouíénfico sucedido a con­

de Jo que viene ocu- 
en los fronvíos m adrile- 

„  desde que se fundaron  los 
^ W M  «n eos y  las no menos 

:xs tarifas. Sucede que uated 
e l fronvío  de Jos Ventos y  

dan un billete, p revio  pago de 
céntimos, que d ice: ‘‘Prospe- 

’-Red  de San la U s " ; luego 
■ta usted en uno de loe co­

que van a la  Prosperidad  
g tqu d  sarcasmo.'—y  le dan un 

t e  de Ja linea "Pu erta  del 
•Huevos M im sterioa ’’.  Y  en 

^  últíTna Jin«a dan de la  de 
tUeyazpi". E n  resumidas cuen- 

que han conseguido despia- 
^  al púbhco de ta l rrvinera que, 
**  realidad, ya no  soba nadie a 

se encamino. 
iH o  seria posible que cada H- 

diese los billetes que lógica- 
íe le  corresponden f  P ig ú - 

ustedes que el sabio del 
aterriza en M adrid  y  se le 

■e m ontar en tranvia. ¿Qué 
^  no se organizaría  en  su ma- 

Ulosa cabeza tan desorganú 
aviente organizada? 

^Además que no cuesta ningún  
'  ajo.
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Aprenda 
u sted  a 
v a le rse  

por sí 
m i s m o

E n  la vida oa muy 
útK aprondsr á va­
lon e  por •{ mismo 
•n todaa las ocasí^  

née.Con ello ae evitan mu- 
ohM moisstias y, sobro t<  ̂
do, incluso puede uno li­
brarse de perécor en un in­
cendio, que St a lo que se 
exponen loa qué sstán acoe- 
lumbrados a que todo ae 
lo hagan los demás. A  pro­
pósito de esto, se cuenta 
que en el incendio de un 
palacio imperial éatuvo a 
punto de m orir quemado 
un archiduque. El fudgo 
h ^ la  llegado a todas Isa 
navM dei colosal edificio, 
y  señoras y  sirviar.tes, hu­
yendo de las llamas, se 
fueren congregando en la 
éxpienada de frente al pa­
lacio. Unicamente ae echó 
de menos la presencia dd 
archiduqusv que se sabía 
estaiw en su habitación 
del piee primero. Entonces 

-un grupo de h ó r o e e  sé 
atrevió a surcar el m ar de 
llamas 4Ué rodeaba el pa­
lacio y ascendió por la so­
berbia escalírtata que con­
ducía a  la habitación del 
archiduque. Cuando llega­
ron a lo alto se le encon­
traron allí, apoyado en la 
balaustrada y  mirando con 
terror 6n torno suyo para 
medir la proximidad del 
fuego. El grupo de héroes 
le cogió en brazos y  18 sa­
có a la explanada eano y 
salvo. Una vez en este lu­
gar, alguien le preguntó;

— Pero ¿per qué no ba­
jaba?

— No sabía bajar solo..- 
Nunca be bajado solo lae 
escaleras y  se me había 
olvidado cct-no s3 bajaban.

Lo que puede parecer 
un hecho invérosímil tuvo 
una a u t é n t i c a  realidad. 
Aquel archiduque no sa­
bía ni abrir una puerta, 
pues desde niño e s t a b a  
acostumbrado a no rozar 
siquiera un pícaporté.

La eterna Primavera de 
H O L L Y W O O D

Cuando en España parece que ya vamos a empezar a v iv ir 
esos días grises de otoño, en Florida siguen gozando de uná 
eterna estación primaveral, y  la población estelar de Holly­
wood prosigue bajo el dulce clima los deportes acuáticos, siem­
pre favoritos de las estrellas. Laraina Day, belleza de vein­
tidós años, sube al trampolín de su piscina particular, ya 

vestida con algo más que un tra je  de baño.

"Miss América 
1945" además 
de BELLA es 

CULTA
E n  e] coocurso' do 

Ilesa para la « le c ­
ción de “Mise Am é­
rica 194S", efectua­

do en Atlantic City, ha re­
sultado triunfaiate )a  jo ­
ven neoyorquina d « vein­
tiún años Bess Myerscm. 
Según «1 aurito publicado 
en la Prensa por rt Jura­
do del c o n c u r s o ,  en la 
elección se tuvo en cuen­
ta, además dé la  b e l ie ^  
la  cultura de la señorita 
MyersoD. Es decir, que pa­
ra ganar uno de estos con. 
cursos q u « tanto revuelo 
siguen armando por ahí 
fuera ya  no basta con ser 
"guapa" ni "escultural” : a 
la  perfección de la  linca 
y  d ^  rostro hay que unir 
ciertos conocim;e n t o s do 
Historia, de Gramática, de 
Geografía», y  quizá un p o  
quito de F ilosofía  y  otro po­
quito de Matemáticas. La 
noticia llenará seguramen­
te de pesimismo a la  rose 
yoria ds l a s  muchachas 
que todavia sueñan con lo ­
grar uno de esos galardo 
nea E llas s u p o n ía n  que 
con ser guapas era sufi­
ciente, y  ahora resulta que 
no, y, con muy buen acuer­
do, se r e s i s t e n  a tcMuar 
parte en unos concursos. 
Una de las rechazadas en 
el últim o celebrado tuvo 
una frase harto elocuente. 
D ijo: "Este Jurado quiere 
una belleza alg e b r a 1 c a  
PuM  bien: que dejen ins­
cribirse a ios sabios mate­
máticos y  a  los catedráti­
cos de F iloeo fíA "

B U E N A S  N O C H E S

n.<» s o s t i e n e  
c o rre sp o n d e n c ia  
n i  d e v u e l v e  

o r i g i n a l e s

E n  Valladolld. un « r l t t c »  
teatral ha p r o te s ta d o  yi 
denunciado a  u n  centro 
artístico ds aquella d u ­

dad, «1 caso Insólito de qué en un 
teatro de Madrid sé haya repre­
sentado la f a in o «  obra de Zorri­
lla titulada “Don Juan Teoorio". 
encamando 4a figura prlndpftl 
de varón un* imijer.

Inmediatamente e l Centro l i ­
terario Joeó Zorrilla, integrado 
por prestigiosas figuras. Instru­
yó  el correspondiente sumarii^ 
notnbró un Juez para que prac­
ticase las primeras y  máe urgen, 
tes dlllgónclehs y  se enteró peo- 
fectamente d d  delito.

Comparecieron casi todaa la* 
partra de la  compañia, las cMsr 
les juraron decir la verdad, y  na­
da más que la  verdad, y. por lo  
tanto, declararon que Ana Ma­
riscal, además de hacer todo eso 
y  representar a  Don Juan T e ­
norio, com itia  el rapto de tma 
oovltáA.. N o  decJaró en contra 
si que hacía él papd de Don 
Juan en las funciones de tarde 
por ser hermano de la  acurada 
y  entenderse que Se haya dl^>etz- 
gado por la Iciy.

I>et«ilda  la presunta «ilp aW e 
y  tomada su decáaraclón, N  juca 
dió por concluso e l sumario y  re . 
m itló los autos y  tes piezas de 
conviccdóo sA tribunal Tsllisolets- 
no, donde se ha procedido a la  
vista de la  causa.

El scusador.— ¡Es IntoleraMé. 
señores magistrados! Porque sú­
poos un atentado contra la  poe­
sía, contra el arte, contra la  mo­
ral-, iQ ué habrán dicho las <»• 
nizas de don José ante semejan­
te désaeato? Está muy feo  éso 
de que lee hombres hagan do 
mujeres y  las mujeres de hom­
bres. T  que no nos vengan con 
que Sarah Beraardt Interpreía. 
ba tambirá personajes masm il- 
nos, porque nadie podrá demos- 
»Tu> c j ehrdluetaofnshrdluetacía 
tramos que Sarah es Ana, n i 
Ana es Sarah.. P o r  tanto, aolíe*- 
to dé eee alto Tribunal una «en­
tonóla condeoatiwia p a r a  des­
agraviar s3 teatro español.

El defensor.—Con la  venia As 
la  SaM. M e parecen fuera de lu­
gar loa carges que se 16 bacsn a 
la  procesada. Antea de que el 
Tribunal dicte su fa llo  tnapeto- 
M e debe considerar que ^  arto 
no admito limitaciones. P ero  oon- 
véndria a v e r i g u a r  con antela- 
<46n si 1a obra "Don Juan Te- 
norio** es verdsdwtt m 6 D t s uha 
obr¿ srtistíeaL O  si €• üda pro- 
ducción escénica vituperabte. P e . 
ro  « I  se deja eso a  un lado, tene­
mos a favor de m i defendida quB 
existen interpretaciones de Don 
Juan, en la  literatura y  « i  te  
pintura, como persona más cerca 
da te feminidad q'ae de la  varo­
nía. Sin embargo, a Ssos intop- 
pretadores no se les ha encausa­
do. En vista de ello, solicito la 
absolución de mi defendida.

Nota de la R.—Ignoramos, a t e  
hora del cierre, el fa llo  de la 
magistratura literaria, que. se­
gún dicen, ha visto y  oído el Jui­
cio. Pero nos tememos que unn 
de estos diaa serán denunciadoo 
y  también comparecerán ante el 
mismo Tribunal loa siguientes sS- 
ñores por atentado a  te obra 
zorrillesca: Juan Ignacio Laca  
de Tena, Jaoquín Calvo Soteío, 
Luis Muñoz Lorente, Francisco 
de CoBsio, Eduardo Marqutaa. 
Guillermo Fernández Shaw, Ja­
cinto Guerrero, Luis Sáenz ds 
Heredla, Leandro Navarro, etcé­
tera. Nos alegrará s a b e r  qus 
también han sido absueltoé,
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La pasión actual 
por el AJEDREZ
El portugués LUPI, vencido por 
REY ARDIDy quiere la revancha
E n  ta amplia j  ailen- 

otoaa aaJa dal Real 
I f a d r í d  m  aneuao- 
trao lo* más da«t»- 

ajadraclatAa da nuaa- 
tra capital: Arturito Pomar 
—¿a bomba atómioa d q  Do­
bla Juego —  acoaa cod ud  
brioso atagu* al maaetro aJa- 
máa a M g » ’ ; Saos, FuaDiaa 
y  Davara dtacuiao aobra ai 
próxknu lorsao I n t e  roaclo. 
nal; F  L a a v J g n a *  vantiia 
una IntaraaaiDta partida coa 
al Uuatra critico Franciaco 
da Coaaio. y  Navarro aatá 
enalmUimado ao buKAr uoa 
aoluoióD—y  la anrontrarA— 
a] conOiftto qua 1*  ba piso­
teado Pérea Abordamtra al 
jovao o a  m p *  d o  portugués 
FraaMMO Lupi. qua aa as­
ina momeatoa aigi)* coa in­
terés la boolU  partida dé 
Arturito.

l i*  prcguDlacnoa aobra au 
matcta con al doolor Ray. y 
eos oonlaatt'

—I*ui a Zaragoaa par» Ju- 
irar aals partidMa amlstoaas. 
■In ningún daaao d< aflrinar 
un pusato o  da olvidar ousl- 
qular aspaol* ds rsapooaabl- 
ildad. Por éso ma aorprao- 
dtó murdw ver publicada uoa 
BOtJoáa dando al maivii uoa 
Importancia qua, por aar aJ 
aoouantro—como ya ha dl-

cho —  puramanta m litoao i 
no la  taoUu 

—¿Qué im prSB l 6 o  lé ba 
causado al doctor BayT ¿La
ha gustado tu JuagoT 

—El doctor R «y  Ard id  aa 
UD gran Jugador y  adcoiia 
un parfscto " g a u  1 1 aman**; 
Han* una oepacidad teórica 
rara, ud  podar saneillo, Mior. 
me, para raaolvar sltuaclo- 
Dé« o  aacogar al camino 
vardadera P or  aeo m i ad­
versario awd, Mn duda, al 
primero ao taooaoear qua an 
la realidad téocloa nuastra 
luoba amiatosa, con un po­
ro  m is da dlspoatclÓD o ra­
poso por mi parta, seria da 

^  a3  Quiero déolr qua 
la saguDdapartldaque estsL 
ba por k> manos empalada, 
la dejé eaeapej por lentitud 
ds pensamleato an delarmi- 
aada íese. L a  quinta parti­
da, so la qua tuve qu* be- 
car quino* Jugadas ao poco 
inÁs dé doa minuto*, la ge- 
Darla, oreo, ain dlflcultedas 
lécDlcaa con d o s  minutos 
méa de cdloulo. 7 a  va usted 
¡cómo aa da Ingrato el a j^  
dres!

—^Ttan * dasaos da Jugar 
otro aocuuitro oon al do> 
tor t lé y f  

—Sin duda, d é s p u é *  dal

LupI an una de sus partidas con Ray Ardid.

m i «seuralóo despraocupsula 
por Zaragosa, UDa o I u d a d  
an cantadora y  con una afi­
ción da las más fuertes que 
ha ancoDtrado an España. 
P o r  aso acabo d i aacrlbir a: 
doctor R ey  pidiéndola la re- 
nutciia. sin qua me importe

España qus en este momen­
to no quiere representar a 
su pele como ccmp^ón da 
Portugal, sino oomo maes­
tro de la  F . P, de X.. y  d o s  
explica:

- ^ lu n d o  gané, el año pa­
sado, el Torneo de Maei-

LOGICA PU R A

Q ti« A n a  XarisoaJ hace «sn TIsnorio "qo - 
Rardo y  calavera" com o  pocos, eetd fuera  
de toda duda. £ ¡  atuendo m oequeteril le 
“ca e" de perilia, y  Jos deeplante* y  los 
fanfarronadat más o menos ripiosos de Ja 
obra sté?HaK en los labios de la Imda oc- 
tr it-ga ld n  a  qloría pura. L a  otra noche se 
comentaba entre lo »  espectadores la ge­
nialidad de Ana  Jlfarlacal —  que acaba 
de dem ostrar que, escénicamente, lo  m is ­
m o s irve  para  un fregado que para un 
barrido, o lo  que es igua l, qus asi repre­
senta el D on  Juan com o podría represen­
ta r a ia M on jg  A lférez , a  ¡a Papisa Juana 
o a  la madre de Jos h ijos del Zebedeo.
Pero  hablando de esto, a  un espectador se 
le ocnrr.O exponer lo  s iguiente:

— ¿ L a  prim era  a c trU  de D on  Juan f  N o  está m al. Pe ro  para 
que la obra resultara com pleta, si o rim er a ctor debia hacer 
e l papel de D oña Inés...

i *  cuaatión ‘‘bolee”  y  con el | tros, esta prusbu. a pc>ar de 
ñnloo objeto de poder de-1 haber reunido a: más fuerlt 
moatrar que hay una grao I "elenco" portugués d t todos 
diferencia entre una lucha'los tiempos, no ha s.do con­
de reeponsab 1 1 1 d e d y  le is l siderada, a causa del nuevo 
partidas amistosas Jugadas reglamento, oomo campeona-
«a « l "én fam ilia".

— ¿ T  éérá uftéd capaz de 
ganar en el desquite?

— No diré nada después de 
lo ocurrido y ei mal resul­
tado obtenido a n t e s .  Creo 
que es m ejor Jugar primero 
y  hablar después.

Antes d » t e r m in a r  esta 
antrevlsta. Fraoclaoo Lupi
nns pide que eeolareaoamns 

aspecto que te han dado a*a l público ajedredatlco de

to de Portugal En ese tcr- 
Dco el cempeÓD hasta enlos. 
ces, don Carlos Pires, ce ría. 
siflcó octavo, por lo que más 
tarde :.‘ I titu.o se considera­
ba vacante. La'afición portu. 
guasa tiene la tendeiMla de 
llamarme campeón nacional 
daide aDloncss: pero yo pre- 
flaro no tenar en España 
ese reeponsabllidad.

Carlos ESTECHA

De ingeniero FRACASADO
A AUTOR FAMOSO
LEANDRO NAVARRO ha obtenido 
este año el PREMIO PIQUER, qne 
Otórgala Real Academia Española
Llevo estrenadas 

más de CUARENTA 

CO.MEDIAS

E x. lotarlor dé ua 
b o . do* boraa — *-t 
da qus Uagu* la pro- 
vidaocia mágica d e  

lé  tns, es todo un mundo p ^  
voroso, un mundo poblado 
da miaterloa. A l Uegér, a* tn. 
évitab:*: Bo eocootraremoa 
lé  én tmda « ]  aaocoérla T * b  
dfém o* primero que subir 
varias eacaleriUa* tortuosas, 
ésda r msdio U lóm etro de 
paaillus, metaroo* equivocé’ 
danzante en al rainiirino da 
una damita Joven qus istá 
vtaHéodoée y  haosr m il ps«- 
gwDtaa, antes da Uegér loo» 
plnodamenu a éL P a r g a *  
édamáa io  paor del ceso ea 
•Mo; qtra «mando.

.doa al labarintct ampésamoa 
^ ^ va r t lrD o s , la vos da oa  
o su ^ ib A ta ro  noa diea saco- 
taeota^Y^CSils! ¡Mo pisa tsa 
fnértal aasayando é
Sé léda.”

Una aoaa por ct^aetUoaoá. 
bé «a  éét# B O B S u C ^ ^  cci>- 
iib iu a . Está todo tatf>nba- 
« i r o  qoa ha prsgantad\T-.,é 
m  m6o r  aarcanor

—U a baca «é favor; ¿Ha 
visto por nqui a  Laaadr» 
Navarro?

- ^ r e o  qna ai. L eosdro Na- 
vsuTO soy ye misnuo

Manos mal qoé todo ai 
aqaívoco y  todas laa posF 
büs* ezpticocloaes ba sabido 
borrarios laatantáneasieD ta  
ia aordialidad extraordina­
ria  dal autor a quien la 
Raed Academia &rpañota ha 
oéOTgado han* ooaa boraa ai 
P rtm lo  P iqoar dal TeaCra

— iB I  neotmianto dém i vo- 
caMón literaria? l «  verdad, 
é o  p u a d o  rucordario. 7 o 
«••O qua ésté^ ea  mi, b é  si­

do siempre une eosá perma- 
oaata. e lgo qua h * llevado 
Btny dáDtro desde ^  eomieiw 
zo misoao de «s i vida.

—AJ manos conservará aa 
la  memoria M año que es tr^  
DÓ so prim era comadia.

— Id a  grandes emocioses 
» •  sa cévídét^ v e r d a d  ara.

N n te té  Fdé bn t í  &ño 19T7. 
PCn  cierto qus no puede us­
ted ihoaginars^loa dlsgustoe 
qus ma' Jlevah* ya  coatadoa 
mi vocéc'ún de au tor.

— ¿Opoalc>ÓD facsUiar qiá. 
z4?

—S .  M  p a D V #  hubiera 
dédé euaiqoisr co.'^á por hé-

car ds mi un ingeniero. Me 
oMIgó iDoluso a esludlar Ja 
carrera; pero yo  miraba ya 
bad a  otro* rumbo*. Basta 
tés UaUmátlcaa m é aug*- 
rian motivos ds comedias... 
N o  tango que Jurarle que 
fracasé ctnno astudlanie de 
ingeniería y  que eché a ro­
dar todos los proyéctos de 
ma padre, ¿verdad?

Sn  la  penumbra *e adlvj- 
na su sonrisa. L *  digo;

—¿Cuánta» comedias h a  
aetreQédo deade aqueil* f* .

— Más dé cuarenta, «reo.
— ¿Algunas de Ua de más 

éxito?
— E a  oMaboración con T<v 

riodo, ‘ T é  Papirusa", “ Los 
hijo* de lé  noche", "Siete 
mujeres"... M á s  eadusiva- 
noente; “Los  novios d t mis 
hijas", “C oo  los brazos abicr. 
toe” , qu* me han premiado 
ahora, y _  pero créame, me 
molesta un poco hablar de 
estas cosas.

Decida q u *  eacendamós 
Ud pitillo, Pero no ha con­
tado con eu meobero, y  és­
ta as HmJta a lenzar, duran­
te un minuto largo, un t o  
•vente da Inútiles «dilepitas 
‘-fu égoa  artificiales eo mi- 
é lé tu ro - ,  que sólo sirven 
para aeréditar su categoría 
ds encendedor de lujo. Nos 
la lumbre un traspunte, y  

M fu% or beiJarin de la los 
de su fósforo nos v e c D o t  por 
vez primera el rostro. Debe 
eérnos eimpátios mutuamen­
te nuestra cora, porqua loa 
do* DOS sonreimoa 

— ¿Qué opine usted da su 
premiada comedla?

—Sólo una cosa; qu* ^  
toy muy agradecido a lé 
Real Academ ia Española, a 
«uyo f a v o r  procuraré 
rresponder en lo sucesivo 
en la medida' dé mU fuer-. 
eos y  eos todo-.mi eotusira- 
m o y  que d iv id o ^ ! bcmor de 
esta obra prem lA la oon mi 
otra comedia "Lo# «o r io s  de 
m is hijas", y *  que '-j»o  as 
más qus una continultclóo 
de ella y  que las doa forayaiv. 
parta dé una trilogía caytí 
terminación e s t o y  prepa­
rando.

Luego ma d>c« que tiene 
por coatumbr* escribir sus 
obras muy de prisa. No 
a b a n d o n a  Jamás un acto 
mientras nuav«u Ideas le van 
MXéesdo

luán FO R TE C A  i

Lo figo NADAME O’DELL ha
mu4diez años de anticipación
Vi¡

n*
m ujer q ^  
secretas
1.
aotnbras é» 
tfempo. a%
so «AO Of
biente msMs 
bro da ts
rodeada de 
imperturéei^ 
o«>wda* coJif 
Oomo al gta 
teca, rOa

véfriaat 
etiqueta, *■
<le adqwistin^ 
tásitd uae 
dios, m « Mj* 
U A O  5. J___

da ai panetrw ñ 
Para madm 

barga, esta as 
guna .m;

¿COMO SO N ARA ESA VOZ?
Sabrán ustedes que Galin  y  Torras— »a 

supon» que son do* señores que a*criber.,lo habia 
para bl t e a t r o ,  an "complicidad”  con el | M  ciaA:ia n  
inaastro Detrae V ila  han empezado a aa- que era la 
crlbir una obra, cuyo título ee nada menos ¡ dera de loét 
qua ‘ ‘La canción da la nievs” . Nosotros, la. fam ilia qm  
verdad, sabíamos qua ahora cantaba todo, de niuohoé 
al mundo— algunas vecCs hasta Isa v icsti-1/rcnolopio. 
pie» - " i  incluso lo* que catrtan las cuarenta y  CU la 0C< 
y las verdades del barquero, par» o que | tora «le í/ M  
no podíamos figurarnos a» qu* también la Londres. • 
nieva cantara, por lo qus no paramos d » 
torturarnos el cerebro tratando da compren­
der cómo sonaré asa voz...

LOS i m i t a d o r e s ' "
Ni qus decir tiene qu* « o  nos referimos 

s tos imitadores de "estrSMas", sino ■ otros 
Imitador»* qu » tal vez re«ult»n més peligro, 
eos todavía. Por ejemplo: *| otro día sa pro. 
sentó an el teatro de la Comédia un autor 
novel, con la pretensión d* lOeKs al «nprs- 
Itr lo  una "comedia de gracia” , cuyo título 
era "La  dama errante del pañuelo’'.

—Oiga—ee permitió advertirle al audaz 
la simpatiquísima M ilagro» Leal— . ¿Esté 
usted seguro deque no habré cOMicidenciaa, 
ademéa de las dri título, entre eu obra y  la 
dSl señor Jardiel Poncela?

— En absolut^raapondió Impertérrito él, 
m is audaz todavía—, porque sí lea hubiera.. 
na creo qu* fuera usted a pensar qus ha­
bía sid»^ yo ti qua había Imitado a *ée •eftor, a quien ni siquiera v o l y  Fía

tus es'
3us proí

un montón ¡ 
tas, que co 
los cráneos i 
célebre* dtl 
en lugar de t j  
sas, per 
mes juvsM 
estas notos i 
ravílloso, 
jonctto 
de palo ds 
nos asi qu* ' 
de osle 
más maler 
d a — , hoy 
un driic oso .

‘ cismo.
I 8 u m uerttl
¡ blicidad MU 
I A s í v rm o^ l

tengo 41 gueto de conocer...

UA T A Q U IM E C A " A T O LO N O R A L .

Joaquín Roméro Marchent terminó una
han dome 

Pero adni
comedia y ee quedó perplejo, sin saber qué la  ret>efacióg^ 
título ponerle, cosa no Sxtraña an él, al qua' Ltadcs ms 
la cuestión da loa títulos le representa un 'so lis i. ave 
problema casi kitoluble y  peliagudo, D6spués'*fen el qu* 
de mucho pensarlo, le pareció dar an el ola- en toda l* 
vo, y  tituló su comedia— muy Intereeant* j/ronfol del 
por cierto—"La señora sabrá por qué lo ha- linea anché 
ce." L * envió la « cuartillae a la “taquimeeá" t iem po; la* ' 
para qus hiciera las copias a máquina y  te * b a )o lo »*  
respiró satisfecho. El procéso había sido j iiifalidad y  * 
largo y  casi cruento, pero al fin había aear- ‘ muñes par* >*' 

y  triunfado. El “ finís corona opus" le ' propósito*’ 
hizo sonreír a Joaquín abiertomSnte. Pero besa es típdéj 
he ^ u i  qua a loe poco* día» recibió la eo- ' que n o  a «  dtp ' 

• . . .  y  la •Taquimeca”  s o  ' sus propio
guraminte atolondrada, había cambiado al título an la forma » i - 'm o p r e c  
guiante; “ La qué lo haca sabrá por qué as asAora," Romero Mar- c1rc«nst< 
chent estuvo a punto de desmayar**..,

UN T IT U L O  Q UEBRAD IZO
Si don Francisco de Ooasio fuera un po. 

qultin supersticioso, no hubiera titulado su 
nueva comedla, qua, «orno laa anterioraa 
ha entregado a  lé  gran actriz Irene López 
H ered i^  ‘T a  oosé de cristal”  Hubiera ta­
ñido ea cuenta la fragilidad de( material 
OD que se propone soetener ese edilldo, y  tal 
vez habría optado p o t  ponerle otro título, 
porque da ^ s t é l _  francamente, pocas son 
léé «oaa# que no aa bécen oñieoe o  pueden 
hacerse, inciuso coo t í  p rq iio  fragor de lo* 
aplausos; y  ao a* d ^  si, en v e » de éstoa 
sucediera que fuera lo contrario..

circunsta 
bro. forte  
(uando trentt 
al térm ino '■ 
dad cor 
revela que^ 
hom bre .. 
de MussaddM i
*er violenté.

También 
dase de 
form a  cran*M* 
éx ito  moral i  
ca t que. p «t*\  
lidad, t e n m j  
o tra * j/a

John Shnoé •

Ricardo Q u in o García acaba 
dá*d »r a tos amantes de Is bue- Rafael Narboi>a ha dado a la es- MSlchor

las fichas craneanas de  muchas  
bridadas, entre ellas las de HITLER 
iSOLINI, cuyo final trágico adivinó

tísmenie tenia que padecer ata­
ques de neurastenia. Revelaba 
tam bién tu  cráneo una naturaie- 
xa invencible a laa mayores p ri­
vaciones, triunfadora de todos 
loa padecim ientos físicos...

Los  acontecim ientos ocnrridot

Fustigo los “LEÑAZOS
M

e n e l“FURBOl”
Bm«r«>oiaD<^ ’ — Pu«s que no oye* máa | — ¡CbsJéo! Si (d4 debilidá'qne mée m ’lrrita  aa qne el 

tú. de deportes, ni qu* " ¡C a n a l la !  ¡lad rón ! ha sido la  lucha g re co rr^ ; piihilco i*  inclUa. ¿Quejuo- 
I ¡Robaparti d o a !" ,  ecdtéticos mena. Puaa no han sido po-l ga M equipo tocol, al Ma- 

trocnpa, ¡ qua le  endilgan a l árbitro, ] co amigotea mica M O eb < ».. drid, pongo por oomo, coa*en el mundo entero dan hoy  la l 1 , . . - - .
rosón y  su m t jo r  g lo ría  a  Ja ^  enWando de 7  no dign na éso de "¡D a le  el Costante le Marine y  tan-1 tra «n o  forastero? Pues ven.
Otoña d rectora  d e l  In s titu to  ‘ beetialMá; p ero , a eae en la cabeaa, qu* lo | to# otros. 7  d e s p u é s  m e ga de Jalear ate too ni soa

ciencia bastante más profunda y 
verdadera que ¡a divulgada gru - 
¡o log ia , pues nitontras ésta reco­
ge  solamente el pasajero estado 
de ánimo de los hombres, e l crá -

Fnraolópico de Londres. Nos Iten ¡ I U *» •  « .o á o l"
demostrado también i ™
inente que la frenología , es d e - \ ^

f '  f  ^duinte el cráneo humano, sa una .  .  .  .— A  ver si M regiérnénto 
ha cambiéo.

—í o  que ha o a m b ia o ,
Adsolete. «a  la gente; los 
Jugadores y  M publiqnito, 

n e o d e s c u b r e l a s p r o p i e d a d e s ' - ^ J ^  paaabaan .
fundamentales de s u ^ m a ... a « s ¡ * ^
l-ofiC Aios hon sido riff*rosom en -l„ d a b a ^ t o  ver U
fe  exacto». l / n i c < .m o n t r - p o r < K lo - : ^ ^
Jas de la v i4 a -s u  desaparición •*«
del niundc ha proyectado «n a en e u é n d o  ae laalMiabao,
sombra de duda s o t íe  las profe - *“ '  « ‘olvidar q u ^

bree: pero de aquéllo a  loa]

jr Mac Donald, «n  teo- ‘ do de una energía y una volun-
elt, un hom bre 

nie bueno, dota-
tad extraordinarias... Oandhi, un 
soñador, wn m ístico, que foreo-

d a s  m atcm á’ i as de su ciencia... 
E lla , tras esiudtar su cráneo,' .  
oesyuró q u e  liegaria  holgada- 
mente a l s ig lo : ha ido a m orir­
se diez años antes de lo conve- 
n do. La  muerte U rgó con  ade­
lanto a su estudio de las largas 
v itrinas macabras...

A l fm  y a l cabo, es justo re ­
conocer que ni la  ¡renotogla  ni 
madamc O 'D cll han tenido tam ­
poco la cu lpa ... ,

al Madrid y  a  disculpar a  
■ue «quipleraa 7  lo c’aeoo- 
tace aquí pasa, salvo hon­
r o s a s  azeepciMtaa, an toe 
los campos, 7  eso no debe 
aar, porqua M deporta, qu* 
viene de kie gladisdorea, pet * 
qu* tú t'enteraa, so chalaos 
es finura y  eortaola.

— Amos, Shnarsnclano, «fa  
ti ta tiran máa lo* toroa 

— Pero ai paaa lo wiImtu», 
Adaclete. "Que no t 'a r r i -  
mas", "con la  leiuierda, tá " 
y  otras frasea en busca dé 
la  eortiá. L o  qu* ocurre ea 
qu* so la Plaña, com o una 

— Hombre, al sotea et o tro 'can . Aquéllo era bonito oc^ '^ *  lo* Inohadocei es toro, eá ' 
le ha pakrtldo al que aatá en mp espetáouío. 7 o  he 'vlato I torero se dice a ai mtsmoa 
t í  suelo una pierna ' ai "T ig re " antes de la gue-1 "A  éste ee va arrim ar mi so<

-P u e s  seo digo: que el rra. Con que, Aclscleté. re- • madre." Déjate de bo»
c ía  Que el año pamio vi yo
a un equipier morderle a i . . .
otro en la espakla 7  llevar- publijulto as un birtxiro, lo ‘ m »m ora tú a ver M hss pa-;bodaa. E3 "la&aao" no se da-

mismo en los partido* qu* ladeao lo qu* un eervidor.se et caobo «1*  carne...

J. r .

-P o rq u e  hay M iera  « A »  *n lo* toro*. 7  no digas las| _B u en 'i, buano; pero el
pasión. '■■■"........... '■bronca» entra U  gente por^ft,rj>o¡ ^

—Querrás d edr más v o r i.  » i  fué off-sld* o  penalty. T o - , . .  ,^ ,4
cidé. 7  « , t e .  M Públko re .- ! tal. Jalao antra lo . « P « c U -  j I ¿ d t T .
clonaba todo él. lo m iemode dore» y  médlooa y  maaajl*- ^  
un bando qne de otro, eo tas an al campo, 
era tra del jugador sucio;

erra un blaniki, Emerencia- balón tú p r i m e r o ” ; pero 
DO.

pero ahora, ¡m i madre! 
•-Ahora— ¿qué? sdiora as la repanocba, 7  lo

portlrto, y  M s'gu* oampaap- 
do. acabará coa *1 furbo!.

—Pué que tangas raaón.
—Como s ie m p r e ,  Acia, 

olets. P o r q u a  yo soy un 
oairrador, como a h o r a  *• 
chaznulla, y  toe oservadore* 
poseemos alempr* la  fetén- 

R. O. U

ROZABAL, n u e v o  diTector,Lgg pĝ ^Qg y gg^gs que regala estos días
! la FILARMONICAia sociedad Protectora de Anímales

a las PERSONAS DE BUENA VOLUNTADl l s t o r l a  musical del 
1ro Soronábal — como 

IjAi easl todos ios músi- 
rea tcd .1 su vida. 

Btenzoe—a loe doca 
' a irabitjar— hasta la 
D'.e situación l e  que 
snfrido en años de 
da todas laa pRn- 

! ■rtlsta qus tiene qu* 
^Mo sus propias manos 

felU da loe éxJtoa 
por fundón gaos- 

• ywiimlnares trabajo# 
s! Estas dos peee- 

' le parecerán daspre- 
dtuian entonces ta 

é «  sus Ingreso* dia-

•n el año postrero 
guerra europea. 

áJteumia a  realizar 
^ J o  la tutela de 
ros. Composición, 

orquesta.... lo » prl- 
«n  realidad, de su

î h> qu» más la gusta 
funtamoe— : com. 

nr?
> duda

I retlidaíi.. Todo tle- 
y  sinjsboree, ae- 

^eotnpensado* los es- 
ndo a* dtrlg* con 

, f ia  del triunfo Os 
k** el momento ds la 

¿ ^ ^ d o  se compone 
a ?  antoja nuevo y

^ ^ b lé n  se experimoi- 
,r  ttoménto artia-

Su primera z a rz u e la  la  
hizo por correspondencia

ooíurar a IOS amantes <ie Is bue- Mafael Narboiva ha dado a la es- ® "  {¡júlo ¡ 
na ;w ««ía  un libro titulado "R es. Umpa su novela “ Luz en la eom- {7 m o » '  
purata 'é i*  leyenda negra” . Con bna", magnífica narración, en la m agistra im »"*^  
ái'/ertídéd-.de métrica y  bellezs que hace gala de un eetilo sobrio, 
expositiva F f í e a r d o  Guirao ha d e fin as  calidades, demostrativas

Palomar, el ac- 
periodista, au- 

*  ''*1*re »an tí libro 
m  .. hizo usted

oonteguldo un alto y  patriótico del tamper»n>«nto y  aenjibHIdad c o n o c e  
tírtpeñe gsf joven escritor,

tan

recoge muy
*''terviú» con dee- 

ea-
•lL „ " 'V iú s  con 

2.* vidaPéñola

tico Uene su valor y  es difícil 
establecer una c o m p a r a c i ó n  
esoota.

— Vamos a habiar de »u prime­
ra zarzuelsL 

—Fué "KatiuMca".
— ¿Cómo se le  ocurrió hacerla? 
— E l ambiente de entonce* éra 

propicio para inspirar un tema 
como ésa, l a  historia de los ru­
sas blaoTos buidos a  Paria; de 
los duque* convertidos en chofe­
res y  lo* principes ooorertidoa en 
camaxeros y  tmJ'iarlttaa de caba­
ret Inspiraron el libreto y  la  mú- 

!sioa sobre tesnas rusos de mi prL 
mer zarzuela.

— ¿Dónde la  compuso?
—En Berlín. l>^é una obra la­

boriosa, porque la  disténcta qua 
me separaba de mía colaborado­
res hizo qu* lo* progreeod en 
ella fueran lentos. Efectué un 
via je a  Sevilla para conocer a un 
colega que colaboró conmigo, y  
después en todo nos pusimos de 
acuerdo y  nos fscititamoe mutua, 
mente detaJlés, relaUvoa a nues­
tro* avances por medio de car­
ta*. Esta obra puede decirse que 
está hecha por corrciiqxroiteocia.

-C uéntem e el momento más 
éatociooonte de su vida de ar­
tista,

—Ha tenido mu«dK>* momentos 
de Intonsa emoción. Pero el que 
máa recuerdo es aquel en que di­
r ig í por primera ves un ooirrier- 
to. F u i én Além&nla, D irigí la  
orquesta «le Lelprig. Para  un 
concierto de esta mianM orqueo- 
ta  compuae “ Oapricfao eaps£M", 
apunte sinfóniira de una épooa 
de m i vtda en que yo  no soñaba 
aún oon dedicarme a oomponór 
zarzuelaa 

— ¿CuáJ ha rido eu mayor éxi­
to?

— No sé. Eso no soy yo  quien 
puede decirlo: ee el público quien 
tiene la  palabra 

— légam e algo <ie laa obra* 
que tiene en preparación.

—̂ fetoy ilusionado con una dOl 
género qua titulo "ópera oblea". 
PrepskTo "Adlóa a la  bohemia", 
cuyo libreto ee de P ío  Baraja; 
otras compoaieicmes para la  obra 
postuma de loa Quintaro "Ixis 
burladores"—que pienso estrenar 
el año próximo—y  un arreglo de 
"L a  riea d'el payaso", que se es­
trenó con éxito bace añoe y  ae 
repondrá con varia^onee.

—¿Es cierto qu* as va  usted 
a  América?

— recorreré Argentina, CbL 
1* y  Paraguay con la compañía 
que hoy d irijo  aquí. Emprende­
remos el viaje in  la primavera, 

— ¿Qué obras llevarán?
— M i repertorio completó y  a l­

gunas otras española* da gran 
renombre. Entre ellae, "E l rey 
qu* rabió".

— Ahora, u n a  pregunta casi 
confidencial: ¿qué Impresión 1* 
h* béobo el que le  hayan nom­
brado director de la Filarm ó­
nica?

—No puede esto impresionar­
me demasiado p^que mis ocupo, 
clones son muchas y  apenas si 
tengo t i e m p o  para refiezionar 
a:erca de ™ i« impresiones. P re ­
parar los conciertos pora Isí FT- 
lormó<}lca, las obras que compon, 
go  y  la direodÓD de las que aho­
ra están en cartri forman un 
programa bastante nutrido, capaz 
de alejar de m i ánimo cualquier 
otro pensamiento qué no sea M 
del trabajo eoostaote.

PHsr YV A R S

¿Qué es la 
puntualidad?

Existen m u ch a s  perso­
nas que tienen un error 
oqiklvocado de lo que ee Is 
puntualidad. 1a  puntuali­
dad, para diobaa personas; 
es llegar o i  n e o  minuto* 
antes de la cita o, p o t  lo 
menee, no ratrasarM ni un 
segundo de la  hora fijada. 
Sin embargo, nuestra la r  
ga  experiencia nos ha en­
señado que la puntualidad 
DO reside nunca en la ci­
fra  exacta de un roioj, si­
no en llegar al lugar de­
signado para la  «itrev ie ta  
con M tiempo preciso para 
armarle una pequeña broa, 
ce al otra señor que Ha 
llegado más tarde que nos­
otros, La p u n t u a l l  ds«i, 
pues, DO consiste en llegar 
cronométricamente a un 
lugar, steo en llegar-, an­
tes.

PO D R IA  e n o o n tra re *  
situada «n  un estra­
tégico lugar de la  csr- 
Ue de Alcalá, o  en 

cualquier otro punto oéntrt- 
00  de Madrid. Pero, no; lo* 
p«rros y  gatos p ro t^ d o s  
por la' conde** da la Mora 
tienen su pequeña ooloaia da 
vlvlend&s t e  una calle leja­
na de los afueras. n > r Cani­
llas se enoutetra. aunque, a 
Juzgar por t í  tiempo que 
tar<lamos én llegar hasta allí 
—«rá e la s  a los ocertSidaa In. 
dlcaclooee de un a m a b le  
guardia de la  «drculoclón—. 
calculamos que a* hallaba 
en loe alrededor** de Barce. 
lona.

Un coro de laidrldo* te  
dlatintos tono* ocog* nne*- 
tra llegada al hogar d* lo* 
pérrxK «leeamparados. N o a  
abre la  puarta na hombra 
que, a primera vista, pareo* 
haber sido objeto de las eo- 
r ldas  de todos loa perras, 
tal ea sa astado de hume­
dad. Tteae M p ilo  completa­
mente mojado, y  V> mismo 
la cara, ocxzto al as I*  tauble. 
sen puesto m í  a  fuera* de 
lam etooea Pero n u e s t r a  
sospecha quaila dM {teda oa 
cnanto no* explica:

—N o  n ¿  d e j a n  parar. 
Tantos han Mdo lo* señoree 
qu* han Tañido a  ver parro* 
qu* bosta obora « o  he po­
dido lavarme la  ca ra  SI me 
perm ita irá a secarme..

—De modo que viena mu­
cha gen t^ ¿no?

— Muchiaáiim. Desde que ee 
poso « i  anuneio en lo *  pe- 
riódioae llueven lo* risitan- 
tea

Una gran perra color ca­
nela ae acerca a  nosotros y 
ms ofrece su c^>ei!Ota. que 
acaricio. Loe o t r o s  perra* 
—kie de todos tamañoe
y  da váriaa razas—dan m i­
tos y  ladran Impocientea por 
encontrar un amo que los l i ­
bra de su generoso encierro.

— ¿Cuáles son loa perros 
máa solioitados?

■-Ségún. H ay quiso busca 
perros pora guardar la  ca­
sa; otro*, ptua cazar, y  mu- 
Miaa s e ñ o r a s  y  señoritas 
quieren stáamente que sean 
pequeño* y  monos para lu­
cirlos en e l paseo. Aquí to­
llo el mundo v ite *  buscando 
su «ranveniencia.

— Entonces, ¿nadie viene 
deelotereeadamente, con la

Para recogerlos haY que llevar 
una tarfeta de la  PRESIDENTA

únJoa Intención de proteger 
a  un antmallto?

— N o  digo y o  qoe no ae dé 
el caao— Paro, vamos, ee lo ‘ 
mena* corrieate.

Noa acercamos i  una Jim­
ia, doode diez o  doc* g a to * ' 
toman M sol 7  pasean con | 
suave* contoneo* de gran­
des aefionnes perezoso* N o* 
saludan con un "M iau" can­
sado. Alguno* boetezao.

— ¿ 7  ésto*? Tendrán us- 
tade* cuidado cuasulo ‘ven­
gan por un gato, porque 
hay gentaa sin ooocleocia, 
qus la  mayor ventaja que 
encuentran en «stoe antma- 
lltos as M parecido de su 

con la  da las habré*.
— ;Ab!_. N o  hay cuidado. 

Todo e*o tetá  previsto. Aquí 
quien venga por un animai 
tiene que traer una tarjeta 
de la  señora condesa, que no 
la cede sin informara* an­
tee da la  claae de persona 
que es quien pretende adop­
tar a un animal.

— ¿Cómo vienen a parar 
o ju i lo* bichos?

! — Para rec o  g  e r  1 o  a hay
unas cuantas señoritas que 

’ andan por las calles ocupa- 
I das en eeo.
: — ¿Y  qué pcma el dan ua-
i  tedee un perro y  aparece 
lluego su dueño? 
r — £^10 pasa nunca, por­

que lo* p am a  qu* damos 
soo únicamente loa qu* no 
t i e n e n  amo. A h í tenamoe 
uno "íobo", cuyo dttOfio no 
ha aparecido basta después 
de cuatro m »*ee de tenerlo 
recogido. Un día de esto* se 
lo va  a  U*vor.

En *M  momento Haman a 
la  puerta y  entran dos mu- 
oboUios 7  una muohaciia. 
U ^ a n  t e  busca d « un pe­
rra  pora adoptar y  ae Uo-

von una pequeña dacepctóm 
al enterarse de «jo * tienen 
que volver con una autmi- 
zación d* la  eondasa.

Loe muchacho* ••  inUre- 
san por la  form a de cuidar 
a lo* perroa

— ¿Qué le* dan para co­
mer?

—Carne, mucha come. 7  
también les traén <1*  vez cu 
cuando comida de un hotel 
importante.

— ¿ 7  loe gato*?
^ L o  mismo. ¿Ve usted, 

aquella porra que hay aJli?¿ 
psies la  señora condtea nd 
quiere doria al señor que W 
tien i solicitada hasta quena 
esté máa gorda. Su futura 
dueño quiere Ueváraela co­
m o esté; dice que él la  teik- 
drá con todos loe ja ca re e  
basta verla  completamente, 
rcptwsta.

— ¿ 7  aquél cojlto que ha^ 
alU?

—Espera con pacieaola «ñ 
momento de su operaoióot 
Ven a  eortarie la  poUta eik< 
fermei, que no le elrvc máe 
que de estorbo.

Los  muchachos ee van ea 
iMisca de la  tarjeta.

R.4MPER (A  BALD ER ).— Ahí Lo tienes. Para com­
batir ias restricciones, Arruza sale todaó laa noches 
con traje de luces.

V • !
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¿Y USTED QUE DICE?
Defiéndase • desde esta sección de BUENAS NOCHES

El AUTOR se enfada y retira su COMEDIA
fwim lí mis

a f i r m a .
■ - Q if  pnm oiaco  de Cossfa 
m  A  ha publicado icna nota en  

la  Prensa dando cuenta 
de las causas que le  han 

m ovido a  re tira r  »u  o&ra "L a  
m u je r de nadie" de la escena del 
tea tro  Calderón, donde se v e »ia  
haciendo por la  oompañia de 
Iren e  Lópea Beredia. Cossio se 
considera una v ic tm a  más M  
Tenorio y  añade que ha habido 
algunas diferencias con la  E m ­
presa, pero no con don Ramón  
S erre ra , a l q m  tiene por  «n  
buen empresario, "y a  que no es­
cribe  oomeáias".

L u ego  hemos hablado con  Cos- 
•io.

— iP o r  q u á h a r e t i r a d o s u  
Obraf

— Y a  lo  decia en la  nota pubH- 
cada.

 3 i, pero s i pudiera am pliar­
nos esas Uneos,,.

 Pues v e r i  usted. L o  qn « ha
pasado es, sencillamente, que 
había detrás de m i un eropresa- 
f io  con deseos de estrenar. A  m i 
no ms knWem importodo nada

lA lOPÜ lEREIllA
A F I R M A *

Francioce d «  Coaaío, autor da "La  
rmijar dé nadk^, eotnedia qu« 
«ataba rapraaantando «n  81 Cal- 
darón U  compañía do Irona L ^  
pea Harodta y  qua ha «ido mtl- 
rada d «l cartel a patMón d«t 

propio progenitor da la obra.

P A R A  var a Irane Lópas 
haredia homoa taníds aua 
aguardar •  que lam in a - 
a« a l acto abundo. Hur­

tado noa ü troduce an al came­
rino da la Iluatre actriz.

—¿Qué dice uitcd d « la noUÍ 
publicada por Cossiot 

liona aati apoyada an al toca­
dor, moatrando «u espalda a l ce- 
pejo. Un pitillo rbcJén oncoodid» 
cuelga ds sus labios.

—Con FroneMce de Cósale m « 
una una amistad da veinte año^ 
Como amigo, ea da lo máa dalU 
cloao que aC puado Imaginar. Y o  
ma pararía horaa y  horaa char­
lando con ü .

— ¿ Y  como autor da la nota..." 
—Como autor da la nota pu- 

pubitcada.., uatad qua no t«  
ha Valdo.

Ir a r a  López Heredia, la acredita, 
da actriz, protagoniata da la co- 
inSdia da Córale, y  qua an el pleito 
oobra la retirada dal cartel da “ La 
im ijár da nadie’’  ha prefoiido in­

hibí rae per eom píate.

]  JISE EDI! «ARES
A F I R M A *

Y  nos hamos Ido <d teatro 
Oalderón. D ea José Lula 
Uañes, amp'reeario y  autor, 
conversa en un pasillo oca 

Hurtado.
—¿H a leído usted la nota pu-< 

Ulcada por CosMo?
EU señor Mañea hac* un geeto 

afirmativo y  noe hace pasair •  
un pequeño deepacbo.

•—¿ T  quá dice usted?
—Hombre yo he sentido siem­

pre una gran admlrenoión por Coa 
sio. Creo que es un gran escritor 
y  no sé por qué se m « Bgura que 
ha sufrido un error. E i sutíto 
publicado está m ol escrito; pri­
mero dice, o. viena a  deolr, que 
ha sido victim a d «  la Empresa, 
y  luego afirma que ha sido vic­
tim a de loe "Tanorioe’’. Y o  no 
concibo que s i  pueda ser victima

El autor de la BOMBA
en  obeolafo que ó l hubiera estre­
nado antee que y o ; casi lo  hu­
b iera  preferido. Pe ro  o l reoíisor- 
ee  primsro m i estreno, a  este 
hom bre le en tra ron  las prisas y 
empezaron a  surg ir dificultades.

 iQ u é  d ase de ^ ficu lta d es t
— U am ém oslae Tenorio. H a­

b laron de a lternar la  obra de 
ZorriO a  coa Ja « l a ,  y  a  m i m »  
pareció  bien, en teoria. P e ro  en 
la  práctica  resulta que "L a  mu­
je r  de nadie’' sólo se asomó a 
loa candilejas un lunes y  un 
viernes en toda  w a ®  asmana, 
m ientras se hacia e l "T en orio " 
en los m ejores diaa dos y tres 
veces, na tura lm en te , esto ya no 
m e pcaeció bien y  re tiré  le co­
media.

 ¿ y  áa pensado usted e n
dársela a o tra  compañía t

— N o , porque yo  a  Iren e  no »e 
la  he retirado. Iren e  podrá ha­
cerla  donde quiera. M i determ i­
nación va d irigida exduswajrren-
te  oJ teatro.

ATOMICA... MUSICAL

Todo es transitorio  
en e l m a t r im o n io

Cuando un hombre ee va a  ca­
sar, si quiere eer fells, debe con- 
aiderar que en el matrimonio to­
do ea transitorio: la  belleza, la 
juventud, el entusiasmo, el amor~ 
P e ro  existe una cosa que no re­
sulta transitoria y  que no pera 
y  con la  que se debe contar para 
haoer cálculos sobre la posible 
■Wrhg dei bogsu- que el hombre 
v a  a  ores.r: nos referimos a  la 
oonvarsación de nuestra esposa 
con que amenizará las hmes con­
yugales. Oaloular meticulosamen­
te  si podremos a g u a n t a r  sus 
d iarias hasta la  vejez, sin caer 
en el hastio, es lo  qu^ en verdad, 
puede bscemoB dichosoe o  dee- 
gradadoe. Porque todo es trasisL 
torio «  el matrimonio menos al 
monólogo que algunas mujeres 
obligan a  sus maridos pacienzu­
damente a escsjobar..^__________ .

T A M B IE N  loe bcm bfee hu- 
mlídea tiensn su pequeña 
hiaUwlA Una historia Iné­
dita^ que luego, cuando la 

pcqnilaridad los llava y  trae en 
sus brazoa. saM a  luz enáre las 
preguntas y  reepueatas de los qua 
quieren airear unaa vldoa qua 
basta entonces permaaecieron ig­
noradas.

E l hombre qua anta m í tengo 
DO revela en su form a física loa 
caminos por los qua sigue tras 
una vocación decidida; Mariano 
Calvo del R io  es bajo, fuerte, y  su 
contextura más se parece & la. de 
un aznaote de loa deportes qua a 
la  da un eacritor: la  m irada fran. 
ca y  v iva  y  una boina norteña 
sobre la  cabeza que ya va  des- 
pidléndoaa de au cabellera.

yo  pude haber llegado 
lejos como boxeador; pero ee 
toroló la  coa», y  desda entonces 
no practico el deporte, aunque 
Boy un fervlants aficltmado. _

— ¿Cuándo nació su afici&i por 
las letras?

— Desde siempre; yo  empecé 
aecritúendo co tio  todos: versos. 
Los hacía da todaa otases, pero 
oo acsrtaba a cuajar, concreta­
m ente lo que queria. C «d o  no 
he tenido base de estudios, tenia 
que hacer lo  poco que bacia de 
una manera espontánea y  siem­
pre guiado por m i instinto, más 
que por m is conocimientos en la  
materia. I

— ¿ Y  entonces pensó en hacer 
canciones?

— Ehcactamente; an esto, y  no 
es orgullo Impropio en 'm i mo- 
desUa, si puedo decir que hago 
algo.

 ¿ Cuántas canciooae había es­
crito?

 Eso seria difícil da amtes-
tar; no todas las que be puesto

sobra eJ papel b a a  zraistido mi 
propU criUca: la mayoría tes 
nimpi y  vo lv í a  rehacerias, para 
coiMegulr (derta técnica, necaea- 
rla para triunfar. L «  diré que, si 
nos atenemoe a j papel que embo- 
rrcmé, son dos toneladas las que 
ha estropeado.

— ¿Cttel ee su l e t r a  ds más
éxito?

— Por te actualidad qua tlana, 
la titulada “ L a  bombai atómica” .

y  cuyo eetriblllo: “ ¡Bomba v a !” , 
es y a  m uy cono^do. H a  sido es­
trenada y  as intennata bastante.

— ¿Tiene m u c h a s  canciones 
musicadas?

—E n  te sotuséidad pasan da 
treinta y  dos; los maastioe con 
loe que ool^>oro, y  a  loe qua ae- 
toy muy agradecido por sus bon­
dades, son: Lagnaa, V iltecañaa. 
Muñiz, Estévaz, Julián lópee , qua 
han conseguido bailas melodías 
para m is letraa 

— ¿H a hecho letras para piaras 
toreras?

— Si; blca un pasodobie.

q u M  dedicar al grsn  torero ma- 
jicano Carios Artuza, y  qua creo 
que DO m a aaUó dél todo mal; se i 
lo anvlá, y  mira la  contestación.

Y  Calvo d ^  R io  noa m uestra. 
una carta del torero, en te que, 
tras sgradacerle a| envío, le au­
toriza para publicario y  te d ic e ; 
que lo coneidarará como su pseo- 
dobls oficial.

I — ¿Abandonó dallnitlvama n te  
tos versos?

—N o ; paro, desde luego, dedi­
co máa tiempo a  las ccmcJooes, 
porqus tos músicos m e apremian 
y  hay qua corresponder a  asta fa­
vor con mi esfuerzo.

— ¿Qué pereonaa le  acknaroo 
en esta modalidad suya?

-E n t r a  otros, m e ban anima­
do a  s igu ir con esta tarea don 
Guillermo Fern á n d e a Stoaw, al 
que tengo que agradecer su estí­
mulo y  consejos, y  el qua fué 
compañero de oficina basta hace 
poco Uemjo, don Francisco Moya, 
que fué M autor de “L a  Cirila” 
y  “Amapola” , entre otras, que en 
vida le  d lwon extraordinaria po­
pularidad.

— ¿Cómo ea las arregla pora ri­
m ar y  ajustar sus letraa a las le­
yes graznaticaies?

— Pues de una manera muy 
senoUla: yo  voy cantando imagi­
nándome una melodía y  be con­
seguido dominar esto, sin tener, 
como ya  le dije, conocimientos de 
ello.

Y  Mariano Calvo da] Rio, cu­
yos ingresos an te S o ledad  dé 
Autoiea van compensando su te­
rrible eefuerzo por l l^ a r ,  me 
mueetra r l m  a r o s  de cuartillas 
coa  poesías y  letra» da cancio­
nes, que constituyen *n pequeño 
aoüvo y  que son para él un sa­
grado depósito de ilusión.

Antonio G AR C IA  COPADO

Joeó Luis Mañas, adaptador ds 
"L a  Enemiga*', e ^ a  extranjera, 
qua ha aubetituido en el eartet •  
la comedla da Coaafo. Mañea aa 
coampraaario Val Calderón, con 
al aañor Herrera, quien satos días 

aa encuentra en cama.

LOS Wlteronea odian el matri. 
fnonie; pero eatén satiafa. 

ches da que sa hayan casado sus 
padrSa.

LO único que le divierte a  un* 
persona que asiste a  una de 

esas reuniones famosas por su 
aburrimiento es que allí todo el 
mundo está tam bíúi perdiendo 
«1 tieTopo.

En  al hotel W aldorf Asteria, 
de Nueva York, loe clientes 

qua deseen ver,una obra teatral 
divertida pueden consultar un li­
bro que contieno loe recortáe de 
la crítica publicadea en los pe- 
rlódicei. Paro loe olientae, como

jen todas partas, muchas veces
se van al cine, debido a que los 
críticos nunca están d* acuerde 
respecto a las excelencias de ura 
producción teatral. Cuando unoa 
críticos dlcSn qua sí, otros dicen 
que no. Y  entonces e « prcferiUs 
ir  a ver a Verónica Lake,

CUANDO l o s  niñee comen 
bien y  a peear de ello no 

engbrdán, el doctor Hoít receta a 
los padree la siguiente nCta: “Ad- ¡ 
ministra al nenS ura buena ra­
ción da caricia cada rts horas.”

CALDERON
Ultimas representaciones de 

la emocionante comedia

LA DIADEMA
Da D ARIO  NICODEMI

Traducción y  adaptación por 
José Luis Mañes

Próximamente:

VENTOLERA

EL A M O R  
EN EL

M  A
¿Son propicios 

los p e c e s  al 
amor? La san­
gre fr ía  no es 
la más a propó. 
sito p a r a  que 
p o d a  mos creer 
en R om  eos y 
Julietas acuáti­
cos; no obstan­
te, no cabe dudar 
que estos peces 
[Se quieren... en j 

■opuod |S

da te Bknprew y  <t« toe T'enOH 
rioa" e  te vee,

—Bueno; aso pera emperar..«
¿ Y  respecto e  lo que dice da loa 
empresarloe “ que no escriben co« 
medias” ?

—S e t  «n p reeerio  y  escribir co» 
medias es una cualidad maguió- 
fice, de te que yo  m e siento op< 
gulioso. N o  hay más que volver 
le  vista atrás y  acordarse deSber 

■eare, da MoUéie.» Aperte de 
', lo  que baos Coaeio es eio- 

9, pues yo  considero un 
ei decirle a  un señor “ que 

escriba comediae” .
— ¿ T  qué le he perecóda que 

retire la comedla?
— ¿Qué retire qué...? No. noj 

ya  he dkdio antes que don Fren-* 
cisco sufrSe un error. L a  come> 
día no te ha retirado é l; 'T A  mu. 
je r  de nedle" he A do  retiradSi 
por e l empresario don Menuei 
Herrera en v iste de qua no da­
ñe dlnéro.

Y  ahora pasamos a  hablar de 
les criticea qua be  tenido a  ae* 
treno de -“L a  d ledone” , de Ntc<^ 
deznl, que b e  sido traducid* por 
Mañee.

— ¿Todas te » eriUcea son bue­
nas?

—  ¡Quiá! Y  además, lo eepcrá- 
b&mos, porque te comedia e »  '
apeslona«te y  apasionante.

—Hemos visto te en tice  de 
Gebrtel GeJxáa Etepina, y  dice : 
que la  obra tiene faltas de gra­
mática y  de retórica-;.

 Y o  no be hablado Dunca con
Gar<úa Espine —  dice Mañes—a 
pero me gustaba su manera de 
escribir; se vela que frecuentaba 
a loe riásicoe. E n  esta ocasión 
DO ratoy de acuerdo con él T 
siento DO merecer au elogio.

— Pero, bueno-., ¿por qué n®
eetá de acuerdo eco  él?

—Pues. h o o*re , porqué te gra­
mática ea, en cierto modo, un 
código, y  es totalinente tnexaoM 
que baya fattas en m i traduo* 
dón. Q u lji  a] señor G eixia Ee- 
ptea le baya perecido que 3o* 
bey debido a te rapidez del diá­
logo o, en todo caso, e  un de* 
fecto de audición.

— ¿A lgo más, don Joeé iJ iie i 
— N a  Sobre esto que le  he di* 

eho ponga iiated lo que quiera 
—y  sonríe pera terminar— ; y »  
seguiré mi costumbre de asegu­
rar después que no be hablado 
con usted.

Y  una "por si tes m ascas» 
apunta te última frase y  te pt^ 
blice.

LASMUJERES
Y la POLITICA

Se cuenta de un preeidsnte óe 
un Gobierno español, famoso pot 
sus cortantes róplicaa

— Supongo, s e ñ o r  presidente 
que antea de form ar Cobiem »

: habrá usted coneultado con 
I poderosos intsreaea que tanto 
fluyen en la política del país...

— Naturalmente, j o v e n .  Peró 
hágame e| favor de no 
el nombre de imi mujer «n  

1 asunto.
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